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Hace falla una buena polioía: io 
Proclaman á gritos la 0|>iuióD y la 
Pi'énsa. 

El caso Je GeiUlH Aznar atrave-
**ndo Iranqullamenle la península 
*«S'le ̂ t cenU'o á la CQSLB̂  no silen-
''HwineDle COIDQ quien va de íiui-
''*. sino ej^Uibiéndose cQinO quien 
**<U» teme, no es t*na excepción d© 
>* r«giH general, siiió la regla mis­
il*». 

¿Que no? 
^Ahi e»lá Solé ,̂ el maiador «Je 
T^odosla, que despoés «le cotneler 

tf erínien frecuenta Io« lealros. 
Parido Ctte en poder de los agéu-

í fíí, no es porque éstos se ocutJen 
Ifll^ipiílnienle en su busca, sino 
ÍS>rque la casualidad se declara 
*8en;te judicial. 

j Recien temen le se ha registrado 
I ' ' tercer caso. Un hombre ha dado 
í ̂ Uerle a una mujer por causas que 
•*ti -no han sido comprobadas El 

i^Bver de la vicUraa ba subleva 
11»?» la conciencia publica aiariiíada 
[l̂ tiB la repetición de tales hechos; 
Wróel íigi^e'sor no ha sido encon-
Y^ú; no páréée'áinó que se I9 ha 

^ ^ ? ^ ^ ^ - ^ . - •'••••''•^'•'' ¡X sotJi «r #^#nte r^zonamieo-
«0: Si »l,wal&aor d© reoiiosi» San 
'̂QiMi estuvo l i ^ dia^ ^«seiiadose 
p>r MadrM» Iroowfilttflydo de »o-
1 ^ los teatros, falto de recursos y 
.hf^ detenido por casualidad, ¿qué 
foilna bctrrrir cuu el llamado Oa-
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es, que al cometer el crimen 
íf*vabaenel bolsillo una fortuna? 
f Corno en el caso de Cecilia Aznar 
|«n el caso semejante de Soló, no 
|j*que4»do ahora pisU que cpn-
l̂ iixca desde el delito al deliuciieQ' 
'<C< Yéttleaprovechará los recur­

sos con que cuenta para poner en-
Ire 80 cuerpo y el lugar de su cri­
men la mayor distancia, asegurán­
dose así la impunidad. 

I'ugna con esas deficiencias á 
que da margen la mala organiza­
ción de la policía ó 1» ignorancia 
de muchos polizontes, el caso inau­
dito que han reíerido los periódi­
cos de Madrid. Por confusión de 
Beñas—que no de nombre—ha 8Í4o 
detenida en un café un<4 Joveu que 
iba acoavpaQatia de una famiUia, 

El error se deshizo al momento 
pero el daño ya estaba causado; y 
y mientras d poli«ia datu* sus es­
cusas, la, BiUchftC'h*. Mena de ver-
gtteii7ia al verse objeto de la curio­
sidad públii-a, caía al suelo presa 
de un acáldente, del cual volvió en 
hi en la Casa de Socorro. 

Este caso se ha repetido varias 
veces, tantas ó más que él otro; y 
resulta, que si por una parle vivi­
mos expuestos a que al voivor una 
esquiua seitos dé un atraco ó una 
puñalada, por otra corremos el 
riesgo de que se nos confunda con 
cualquier asesinó ó ladrón. 

Hace falta una policfá en ta que 
se entre por mantos probados y se 
sirva indeüpidaaieule. Ya la pro-
yecloel se&or tíalQcuaado fué nii-
Dialr^, porgue estaba coaveqcit^o 
d^ queera necesaria; pe«'̂  ha {M-
iBado cou eso lo que paea con otras 
muchas cosas: ñe ha dado al olvido. 

Y asi anda ello. 
• « I'lililí lili "• '• iii "VI- f i r i i i í i n i i i i ' i i i i i ir i 
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¿PodeinoB esperar algo de lo» •nceeot 
que ocurran en la costa de enfrentet 

Bueno, no; mnl» HI. 
Pues nuestro piípeleUá reducido | ^ p 1 o 

rat do la divina Providencia queno oearr» 
nada. 

Así lo quiere nnestta mata íbrttina, que 
olir» en este caso en ítiiiciones con nuestra 

, r 
icĵ endiiria desidia. 

Algnna vez liaMaraos de estarde aouerf 
do con clia Patria». La d« Bilbao: hay que 
dlsthl|[il!r. 

El colega bizl{«itiir<ra c«n|nra ia pasivi­
dad do la» i^tetiei^ cn.i'oppaB ant« «1 sport 
de degollar cristianos á que se entregan los 
turcos en Macedonî . 

Bien haya esa censura á la« naciones 
cristianísimas; nî s no olvide el colega que 
el sentiniieuto religioso está á menor nivel 
que el egoísmo. 

A las naciones les tiene sin cuidado todos 
los cristianos que habitan en los dominios 
drl sultán. 

¡Y ay de la que se atreva á estorbar el 
sport, interviniendo & título de liamanita-
rinl 

¡Vaya un zafarrancho qne *e armaríul 

En los Estados Unidos so lia descubierto 
un complot contra lo/i millonarios. 

Podemos dormir á pierna sueltu. 
Mientras no so metan con los que no co 

Hocemos al rey por la moneda ni ai Banco 
{>or sus papetitos .. 

Sígnese hablando del tremendo y nonoa-
to alzamiento carlista. 

AjfMWK̂ e di|B« qwi>d9 >|« aido f||IÍ«« 
Olí |a^|qt Ílli[iiti4̂  qqe^u^ procuraní» aínas 
pesetas á cost» de los íontos. 

Lo raro M que io haya logrado abnndan-
do tanto la ciase. 

Pero lo logratd. 
Ai [̂ «N36i|a»!hi«iBt« te ilBnar&Blboiailln. 

SI p̂ ero mé. !<î n)||i:̂  adelantado T en metilico éen l^tnMi'é 
fá^l CQbfo.-porresjpt̂ nsales en l̂ a'r̂ s, A ̂ ''Lorettci iraé^BOitirlM 
€1; y .1. .Iones, l?aaí>óurar-Mi»nini»rtre. 81. 

Pregunta un p e r M i u o : 

«Si, ci>mo {Ridkra oeorrir, la batalla in 
minoiite que se espera entro las tropas del 
sultán marroquí y fas dé los rebeldes, fuese 
adversa al primero ¿qué ocnrririaf» 

Dejo el colt^ga la contestucióii para lue­
ngo, porque eso un lo podemos remediar. 

wm '^•if" 

ÜN CASTILLO INCENDIADO 
El castillo de Eu, que acaba de ser des­

truido por un incendio y que fué resideacin 
favorita del difunto conde de Purfo, evoca 
muchos recuerdos. 

Allí pasaba largas temponuias* ó linblau-
do cop más exactitud, allí luilató casi con»-
tantamente el anterior jefe i}« la Cí|a| ;de 
Orieans, hasta que el decreto de destit'Vro 
d»I886 le obii^ Ü salir de Francia. 

El castillo de fin sufrió los rigores de 
otro importante Incendio ei año l^lfi; des­
pués, ©n 1578, filó reconstiuído, eu forniii 
que conservaba hasta ahora, por el duque 
do Guisa, agrandado y decorado por 
Mllie. de Montpeusiec. CouQscado durante 
la revolacién, Luis XVllI lo i;e?tituy<> en 
1814 á la hi}a del duque de Pentbiévte ,v 
fué habitad» por «I duquie do Orl̂ ape en 
1821, y ya desde esQ> a&o no ha cpfmáo do 
pertenecer á la familia Keal. 

Lula FeUpe, «lua «intió t̂ n t̂î p jjrnn 
pradJkocián por el «aatillo d><4 l̂ "i lí̂ l̂W' 
en étdo» vacas H viaita de la reiiía Vî to-
tia y del prioAi]^ Alb«vlp; una 1̂ i>f>o í í̂ î i 
y k segundé dos añw luá» 'ard*. I-a «jobe-
ran» de luglatnrrA, muaíta ffiv'enNW" t;'» 
las re?!Oarda en A«» M m̂ww», S'^» o^i^ cf(í>-
siigra muy sentida» páginas & su e»tun9Ía 
en Eu. 
' Oircandan «1 CABtillfi Herĵ it̂ oĵ î l)p8qijif», 
un molisua da agua qna pprtqiii^ á la r̂ si> 
deueia,}! un inmemo paiq̂ a* Conti|{û >H i<l 
edificio prii|«i|)alU)iUai>8e o^v» iiui« p(i<¡lM '̂-
ftos, ají uno d e I9» VUalc« tenJun au «.loja-
miento los ministros do la corona (lurunte 
al reinado.!d«:I(»s ()i;lea;ís, En la capilla con­
trajo matrimonio en el nño 1S64 la prince­
sa Valdemar. 

Bata «aaya Iu^|!|io fojistítuTro uij de-
taatt» (¡MÍ. mml^tl) &m !>*> f^*^* W'^*^ 
d a producir t t l i tp ifliprip^ión, 

AMIAfTfRfi AP 1» )6|«^dft | ian quedado coin-
pleMinanta d«atr|>(d«f4-

S^lo han reaiatidoloa (mpatns do la» lla­
m a s loa gnifMw mofo» á travi^ft da lo# ¡cua-
lea e« div isan loa árbflles del parque, »>l«n 
cioaos é impanibles c o m o la Naturaleza. 

Aanqna loa primerog auxi l ios llagaran 
m n y tarde para podar d o m i n a r e ] incendio , 
han podido salvarse casi todos loa niHebl<'!< 
y objetos de arte que encerraba el cast i l lo , 
si bien quedaián inutil izados en su mayorín 
por el agua lanzada por IOK bomberos . 

Penetrando en e l interiqr del edificio, 
contrista el áuinto al eapectAculo que so 
ofrece «1 recorrer aquallos salones qua frie­

ron test igos mudos de espléndídaá tiestas y 
de grandes duelos , j-.nué siMo son ya i\ña 
verdadera ruina. 

El casti l lo estalm custmUado solameutá 
por ti es hombrea. 

I A ' C Ó S E C Í H ' A ' ' ' " 

DE VINOŜ N FRANGÍA 

Dicen de Cette: 

«Hemos venido anuRcjandi?! i'f WWtfOf 
lectore* las cnal idad^aqne jTif#l>i^H)?, If» 
nuevps Tino», á l a T«K W«, ^«liC'fWéV l«V 
cauaaa á que obadaoía aw ÍOÍHEÍ»!; M I ' -
dad, •• • ,: • .̂ ; í 

f loí ' qu^ la recqloccf4iif aat4( casi {Kii^com 
pluto terminada y que {lor cous iguiente so 
conocen 'do 'tMl'yiáío'utááiéittIciui^s re«u I. 
lados tinalt'M, nos-eorwspoude dar á c o n o ­
cer la cifra «uo.uictit^ipi\ 4a t^^tual, cttse^hu, 
siendo ô ta da «« fM«d" w^ WiMw^'í ¥ 
de 30) millonea da Jjeít̂ lltiiiĵ  <iflie,j(¡f!fl¡»̂ ĵ-
rada con la dfiVaAaía'>tt'"l<»'' r^PÍ^ ???; 'Vis'» 
tercera parta m^or, 

Eiitíi diferencia ft? ha repaAt̂ la <̂ ,̂?Í Vf^ 
iguiil <n totlos loft daDartu/uî ĵ tos y¡nífoja,ti, 
ti ;̂x̂ :lUltci«̂  dol «H^raíiH», donde ha «li!« 
i|i;i8 nuucadu lapá'diíla. 

¿Edia dî inin ucî ii da la P'^*!(<^Í4F )? * 
nicola pue^o cpj'Siflpi'a.rsa ^̂ |X̂ «̂ î ji :jj)f|Í jw» 
ra la vinicultura franoesat ¿Ganar̂  |i,;i dio 
nuestro mam^ct dfl Tlo,<?f e|j ja ,]|eptí-
blicaf, . . , • . . : .̂  . , , . • , • . , i .,...!,I 
' ,pQn, esta» fof! «W*Í«f»*if '̂  ¥*: 'i"?̂ , , . |Éf 

nios presfar lílguí»)̂  atpn«ííf•!. &M|tf^^, * 
IK primera, aunque algo dî '} |̂«]|̂ |J}}(̂ ,wd-
pionne, «íMf iWtWilH»! l«ía qĵ ^ ^•í}íff""*'" 
que u!! excMff de píjf̂ '*"'fíil¡f» "" '̂"lífî  !̂ *' 
neficiado uf»da á Joj» v¡ffiicjiltí>r̂ 8 que aî n 
c<>n«eryan a!?»iacê |(ijljOB pŝ rjte de jos pio-
dni'tosde antarî rftR ĵ fips, 

E! consuijip frî Jjoés, a]V)«ai;̂ « la í^f" • 
Bi6n que lia adquíridOj no 4K> SKllda'al vi • 
no du las últinias recolecciones y p«;r cou-
signiento siendo menor la demanda que la 
oferta «I vinicultor tiene que «ilir «jenipre 
purjuilicado en Hus interés. 

Lo« precios á que so han vendido los vi-
noM no [lodían sor rernuperadoros; ipor COM-
secuencia parece lógico suponer que dada» 
las condiciones de la cosecha ac^al «e le 

pappwiwfwyî pjip^piMiissî ^^ ' li rv I'í liiii riiiiiliiiMii 

xsxsi ProMd los teacs de HENRI GARNlR y C 
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ĵUriéî M qti<i B0« {ireoontábamoa de lo qae iba 
'A paáar en Av^ancbea, y eaperábamuaoon an-

tad al reaiiUado, sobre tt-do yo qae he tenido 
vJlia*l>r6'h<rviendo to»t<iifFre ciando sa ha tratado de 
H^ y fle recibir* ifútpes, aqu^ltag ansiedades no eran, 
RO podian ser las anf^ostisB de Amada. Ella no las 
dlici*. Sepultaba sus torturas t^n ese corazón (jue lo 
Jbl'aepultadotodo. P^ro yo las adivinaba por el ardor 
4̂ 1 féé matioi febrllMi, por «t faeg^o aeoo d-^ins ojos. 
Xfn$ Toz, dorante esos días de alarm-» por la igno-

grftna ele aa iooendio. La frente, la» meijUlikf»,]»! cae 
lio, lo qae ê veia de los hombros, ha|U la raya na­
carada de sus deslantbradores oabeUpa deoroi |odo so 
impregna, «p jpcendíó du ese «¿WÍQ Jb|erj|nol|ón «le 
llataa; y eraooiade pensar si loque ÍÍO B^ vela de su 
perdona no se tefiiriadal miapiio oolqr,.(tor^iia la inva­
día oompletameiite como 9I sa hal̂ fa f̂ imi|reg;a«do de 
na baño. 

Siempre renacía la iBismafi;^9Q|f;¿^r(qaé <>e 
sonrojaba?... «tCondaDaoijSol-rWe4U« ililpi,,ip|^«»•'•---
Yo apenas aoym&a «aé ;on íujmljrelaill^o» y»*''*" '° 
diioeml cara; pero, hombrelalUdo f> >if^,,.¡ll^ifeíue ei 
mismo diablo si soy bastante HiU.jer,|»f tft ilííf||prend«>r 
esto!» 

—¡fih-, ahl*-:«s«Ia»4¡«|! <»k#«'TMetVfP,pr«:i:Í5ailu !i 
adrertirte que ya 00 «itAs. ,*».«! lî lftPP fí4 ^P ilniau-
«adaa & latuz de la lana, y aifcî os juc^nsio ĈOIIK) mi 
drai|;6ii, cara hef maoa. 

-- jlanaiBOoiadi'los tl«mp<;» 4o ¿*<íríi» ,i;|yil sobro 
las épomai vrantiuilssl—¡<?jBpau.dió (»|Ia (\0|> |;i( ivsqufMiHd 
cúmicas, ijóiidoselo en sus bi)íütt;S t;ib 5̂» iilboiuu-
dos...—¡Abalo, eres luAs S'ív» 10 <|U0 d nuia tl« Aldu-
ine|;¿í!íoiií« lio liHtido yj b»8taiit<'.H<Mn|o «y imnor <!« 
.Dio« y ,d« auacul* l^lcuu pmíi iiuc ini |'in;i1:i il'«pcii-
sarme los malos liáb tos coniraiiius eu sü aél;\*'icio, sin 
fojrtaalî íarse por tm: p.caeos»?... 

—Sefiorlts—diju eriionccs el barón diíi'ierdríip,— 


